SER. MONS. JUAN FÉLIX PEPÉN SOLIMÁN E HIGUEY 


Por Francisco Guerrero Castro. 


Los escritos de este autor se pueden utilizar para actividades educativas sin fines de lucro. 


Juan Félix Pepén Solimán nació en Salvaleón de Higúey el día 27 de enero del 
año 1920 y murió en Santo Domingo el 21 de julio del año 2007. Sus padres fueron 
Felicindo Pepén y Luisa Solimán. 

En el Colegio Orfelina Pillier de Higúey realizó sus estudios primarios y 
secundarios. En Santo Domingo ingresó el 1 de octubre de 1934 al Seminario Conciliar 
Santo Tomás de Aquino, en Santo Domingo, situado en el antiguo Convento de los 
Dominicos, El 29 de junio del año 1947 fue ordenado presbítero por Mons. Octavio 
Antonio Beras Rojas, por imposición de manos, en la Catedral de Santo Domingo y el 13 
de julio celebró su primera misa en el antiguo Santuario de San Dionisio en Higúey; en 
donde se reconocía como benigno, humilde y prudente. 

El 28 de octubre del año 1951 obtuvo el título de Doctor de Filosofía y Letras en 
la Universidad de Santo Domingo en donde sustentó su trabajo de grado sobre la 
influencia de la Iglesia Católica en la formación de la nacionalidad dominicana, premiada 
en los juegos florales nacionales celebrados en octubre de 1952 y publicada bajo el título 
de “La Cruz Señaló El Camino; Influencia de la Iglesia en la Formación y Conservación 
de la Nacionalidad Dominicana. (1954)” 

Entre 1947 y 1954 sirvió como capellán de los colegios Quisqueya y Santa Clara. 
Entre 1954 y 1957 fungió como Párroco de San Antonio de Padua y director del 
Secretariado Nacional de Educación Católica. De 1957 a 1959 sirvió como Asesor de la 
Juventud Universitaria Católica (1947-1959). Profesor de la Universidad de Santo 
Domingo (1958-1959), Pro Vicario Castrense y Canónigo Honorario de la Arquidiócesis 
de Santo Domingo, en la Catedral Primada de América. (1958) y Asesor de la Unión de 
Empresarios Católicos (1957-1959). 

El Papa Juan XXIII, mediante la Bula “Solemne est Nobis”, el primero de abril de 
1959, desmiembra la Arquidiócesis de Santo Domingo y crea la Diócesis de Nuestra 
Señora de La Altagracia en Higúey y lo nombró su Obispo. Mons. Octavio Antonio Beras 
Rojas efectuó la consagración episcopal el 31 de mayo de 1959. La consagración 
episcopal es un sacramento que confiere al obispo los oficios de enseñar, santificar y 
gobernar y lo hace miembro del Colegio Episcopal y legítimo sucesor de los Apóstoles. 


Mons. Juan Félix Pepén Solimán tomó posesión canónica el 12 de octubre de 1959, 


cuando la diócesis se instaló, solemnemente; fue el primer obispo de la diócesis de 
Nuestra Señora de La Altagracia en Higiey. 

Para su escudo episcopal escogió como lema “Veritas Et lusticia” (Verdad y 
Justicia). La verdad y la justicia están relacionadas. La justicia es la victoria de la verdad. 
La verdad es un elemento crucial en la reconciliación de las partes en conflicto. La verdad 
es un elemento en los procesos de justicia transicional que permite la consecución de otros 
elementos como son el de justicia, reparación y no repetición. La justicia es el eje de la 
filosofía de los derechos humanos. La justicia es la virtud que orienta las demás virtudes 
humanas hacia el bien común y no hacia el individuo. 

En diciembre del año 1959 instauró el Concurso Literario de Navidad del 
Obispado de Higúey, para los jóvenes dominicanos de 14 a 25 años que desearan 
participar con obras inéditas en los géneros de cuento, ensayo y poesía. 

Mons. Juan Félix Pepén Solimán fue el autor del borrador de la carta Pastoral 
Colectiva del Episcopado de la República Dominicana y leída en todas las parroquias del 
país el día 31 de enero del año 1960 que marcó la ruptura de la iglesia católica con el 
régimen dictatorial de la época; la iglesia, un poder fáctico de la sociedad que sostuvo a 
la dictadura. 

El 8 de octubre de 1962 Mons. Juan Félix Pepén firmó un contrato para la creación 
de una escuela popular católica al servicio de los más necesitados. El 10 de septiembre se 
estableció la Comunidad Lasallista en Higúey. En 1963 se levantó el nuevo local 
construido con fondos del santuario de Nuestra Señora de La Altagracia y ayudas 
recibidas de la organización de los obispos alemanes ““misereor” inaugurándose seis 
nuevas aulas y la casa para residencia de los hermanos. Otros edificios para talleres y 
aulas fueron construidos después con fondos de la misma procedencia. 

El año 1964 fue preparatorio del IV Congreso Mariano Internacional que tendría 
lugar en Santo Domingo e Higúey. Se desarrollaría del 18 al 25 de marzo de 1965. Una 
Comisión Nacional, constituida en Santo Domingo se encargó de la preparación y 
desarrollo del programa general. Una comisión diocesana local presidida por Mons. Juan 
Félix Pepén Solimán se encargó de la preparación en Higüey. A este Congreso se debe el 
barrio “Villa Nazaret” pues a iniciativa de la Comisión Nacional se construyeron 70 
pequeñas casas con ayudas internacionales recibidas de los padres franciscanos de 
California. En ocasión del Congreso, como acto central único en Higúey, fue consagrado 


el altar principal de la basílica; por el delegado papal de Su Santidad, Papa Pablo VI, el 


Cardenal Raúl Silva Henríquez, Arzobispo de Santiago de Chile, el día 24 de marzo del 
año 1965. 

Entre los años 1966 y 1968 Mons. Juan Félix Pepén Solimán fue Rector Magnífico 
de la Universidad Católica Madre y Maestra de Santiago de Los Caballeros. A solicitud 
de Mons. Juan Félix Pepén Solimán el Papa Pablo VI, por Breve Pontificio, elevó el 
Santuario y Basílica Catedral Nuestra Señora de La Altagracia de Higúey a Basílica 
Menor, el 17 de octubre de 1970. La Basílica Nuestra Señora de La Altagracia fue 
inaugurada el 21 de enero de 1971. La imagen de la virgen fue trasladada de la iglesia 
San Dionisio a la Basílica. La consagración religiosa se efectuaría poco más de un año 
más tarde, el 15 de agosto de 1972 

La labor pastoral de Mons. Juan Félix Pepén Solimán concluyó en Higúey cuando 
renunció como obispo de la diócesis el 12 de mayo del 1975. Su defensa por los 
campesinos sin tierras en el Este, sus afanes para ver prosperar la educación integral en 
su Diócesis y el país; sus reclamos de libertad, ocasionaron fuertes presiones y le 
obligaron a renunciar del cargo. Su renuncia, cuando su lucha era intensa a favor de los 
campesinos, provocó conjeturas. A partir de su renuncia fue nombrado Obispo Titular de 
Arpi y Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de Santo Domingo hasta el 11 de febrero del 
1995 en que renunció por motivos de edad, como obispo auxiliar de Santo Domingo. 

Mons. Juan Félix Pepén Solimán fue un prolífico escritor. Entre sus obras están 
“La cruz señaló el camino; influencia de la Iglesia en la formación y conservación de la 
nacionalidad dominicana. (1954)”, “Donde floreció el naranjo: Nuestra Señora de 
Altagracia en la tradición, en la historia y en la tecnología. (1959)2. “De la libertad a la 
responsabilidad: principios de moral individual y social. (1962)”, “Educación de la 
conducta humana: principios de moral individual y social. (1963)”, “Riquezas del 
Espíritu. (1978)”, “Educación y progreso. (1980)”, “La palabra en cuaresma. (1982)”, 
“Principios de moral profesional. (1994)” y Un garabato de Dios: vivencias de un testigo. 
(2003»”. 

Mons. Juan Félix Pepén Solimán murió el 21 de julio de 2007 en Santo Domingo 
siendo nombrado Obispo Emérito de Nuestra Señora de La Altagracia en Higúey. Su 
cuerpo fue llevado a la Catedral Primada de América para oficiar las exequias y 
trasladarlo a la Basílica de Higüey, donde hoy reposan en la cripta de los obispos. Con la 
humildad que vivió murió. Su sarcófago está apoyado en tres naranjos que es el fruto del 
árbol en donde apareció el lienzo sagrado. En su parte frontal están las figuras de la iglesia 


San Dionisio y de la Virgen de La Altagracia. El sarcófago fue construido por el mismo 


arquitecto que hizo los de los papas Juan Pablo II, Juan Pablo I y Paulo VI. Su sepelio 
constituyó una gran muestra de dolor. El pueblo lo lloró. Fue Gobierno, Santidad, Fe, 


Esperanza y Caridad. 


